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Las Cuarenta Ooras están en la Iglesia de Santa Teresa; se reserva á las cinco y media.

mismos honores que al Santísimo Sacramento, y
cjv.e al'-/cuarto para las 4? estubierañ reunidos tòs
ruil icutnoç ; up r cuanto 1st procesión debía salir à
las '4i-'a lo i qué Íes opnfestó el subteniente que
tbdos estarían prontos para' dicha hora , añadíéfitio-
lés'que aunque bisónos mihtaresj cumplirían coni
sus deberes. '-A

Permanecieron 4 horas los milicianos endlich';!
ciudad desahogando los sentimientos de amor pa-'
Wio que tienen gravados en sus corazones cou los
beneméritos" cstiidiahíes los que quisieron mani-
festar el fuego que ardía en su pecho para sos-
tener el paladión de nuestras libertades, lleván-
dose à comer en su CQ p pama ; à los milicianos
voluntarios' de Sta. Coloma. 'Ni una sola persona
fue insultada , ni una sola lagrima turbó el con-
tento generai, hi los tristes gemitîô's del iníelia
sé nieicláron con los sentimientos cíe pazfginion
y fraternidad. Que levante la Voz el que se atre-
va à desníentír ésta proposición y será confim-,
dido. Que sé les c'pnvenza del mas minimo ex-
ceso cometido, ya sea de palabra ya de obra, y
se confesarán reos de un delito, que jamás hun
Conocido.

A las 3, salió el subteniente de áu casa
p'a'ra verse con eí teniente y juntar los  milicia-'
nos para ir à la-.procesión como de antemano ha-
bia quedado con e f alcalde y regidor,. sv i» unaá
cuantos pasos de ín casa de donde íia.b'ia salido

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA'.;;

: Barcelona 27 de Febrero, . . :
' Los beneméritos de la vill a de Sta. Coloma

de 'Queralt, nos remiten el siguiente manitiestó
de su conducta en los acontecimientos del dí'a O
del- corriente* í n la ciúikd de Cervera.

Los -milicianos- voluntarios de Sta. Coloma
de Queralt,--que el dia 6, del corriente salieron
eri persecución de malechores creen dé su deber
dar al público una relación eisucta dé todo io ocur-
rido en la ciudad de Cervera, y del atropellà-̂
miento que juntamente con los honrado! estu-
diantes que se hablan vestido de iniliciíinos su-
frieron de parte dé los habitantes de dicha ciu-
dad ; para manifestar & la faz de toda la Nación
la conducta y moderación que observaron "en el
mencionado db , à Un de que el púhlicq iriipar-
c'iíil juzgue la conducta, subordinación y disci-
plina observada por los milicianos, y los escesóá
do un puñado de miserables que abriga éii su
seüo la ciudad .dé Cervera.

r Noticiosos los milicianos de Sta. Coloma de
que en las inmediaciones de Cervera habían corrí-i
parecido algunos malechoreá; y en virtud del per-
miso que tienen del Ksctno. Sr. Gefe superior
político de esta provincia para la persecacion d tí
éstos, se presentaron al señor alcalde constitu-
cional, ä hianifestarle la noticia que habían re-
cibido; él cual «o tardó un momento en darles"
mi pasaporte. Para aquel eíecta reoorrieron a'l-̂
gímos pueblos, y sobre las i i  > de la mañana
del espresado dia1, 6, llegaron à Cervera.- Ivicgó
de haber entrado en dicha ciudad, et tenientd
y subteniente que iba» en dicha partida se pre-
sentaron al serio r alcalde primero cónslitucionaí
à manifestarle el pasaporte y à ponerse à sus 'ór¿
tletaes eñ'caso que necesitara dé su auiilió; di-
cho señor los recibió cotí la mayor urbanidad,
y les manifesta qiié se vahìria de su' oferta para
el piquete de la procesión que aquelfa tarde sé
habia de hacer ; les dio alojamiento, y los mili -
'Uciar.0,3 se retiraron à casa de sus patronas à de-
jar las armas.

Al poco rato de esto se presentaron a casa. :
del subteniente el señor alcalde primero consti-; ¿
tuciomvl y un regidor de dicha ciudad afmaní-
fe':4tariti' rjüe- at Sto. Misterio cuya íiftsfâ se ce-,
iebraba aqrwel dia, se le acostumbraba hacer'los'

noeneoníro al señor aícaídê quien le. dijo que
efa necesario eV.qne juntara los milicianos,
cnanto se le habiun presentado algunos paysanosy
dicieiHÍole que no querían que íos rnilieianos fue-
ru'ñ à l a procesión. ,  . . . . . .

El subteniente obedeció, y se quedo pasean-»
do por ía caíle mayor .con los estudiantes ami.-*
£^ós suyos que se complacían de tenerle eu stí
compañía à poco rato empezaron algunos paisa-;
ríos a tener disputas y à mover rui'do cou los?
milicianos , lo que pudieron desvanecer el tenien-
te y subteniente èxortándoles à l'a unioivy h l^
paz: pero luego, q,» e .estos dos , gefes Volvieron
la cara hubo paisanos tan audaces, que arre-
rírefiéroñ á los milieiarios à pedradas, y à palóŝ

, ,". , . (5e concluirá.')
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¿ladano síndico Vila. El ciudadano Borrajo ley¿
un artículo del Espectador del 17 de labrero,
en que se nnni festubun tes grades perjuicios'
que se segui.m à la nnciou de que oí i-eun.«'se
el nuevo congreso no fuesen ya ocupadas tos si-
llas del Ministerio-, y otro del 19 bajo el titu-
lo de fenómenos políticos.

El ciudadano Manzanares di]o que iba a de-
claror su np'inioü sobre -üu asiiuto que se -había
hecho muy ' ruidoso , y sobre el cual habían ha-
blado mucbo ios diarios; tal es la cuestión de
renuncias en los empleos de milicias nacionales.
Se propuso examinar si ios .-oficiales de milicias
pueden hecer renuncias:' si el' ayuntamiento pue-
de admitirlas, y si se puede proceder á mandar
llena'r las Vacantes que resulten.

Dividi ó los empleos en "general en lucrati-
vos y onerosos. Los que poseen los primeros ha-
cen con el gobierno una contrata por la cual se
obligan à servir à la nación bajo un determina-
do estipendio, pudiendo ésta contrata rescindir-
se al momento que una de jas partes se separé
de ella, JLos que obtienen empleos onerosos, qué
conocemos bajp el nombre de cargas consejiles,
no pueden dejar de ¡sdmitir los nombra tinentos
ni despues de admitidos renunciarlos,' pues si no
fuese asi nadie habría que quisiese ab\Uwlonar, sus
negocios particulares para atender à los públicos,
sin reportar el menor. beneficio de sus 'tareas.
P¿so después à indagar' á que clase d'e"émpieos
jertent'ce el oficial de milicias  y de que no
era £npteo dado por el gobierno , ni producía
$1 menor lucro antes nieü'era considerado por
la ley como una carga , infiri ó que no, se po-
día reusar ni dejar, lo que confirmó con el„ejem-
plo de la' elección de los ayuntamientos, y dipif
tados à Cortes.

Sienílo ilegal toda renuncia que hagan, ni
los ayuntamientos tienen facultad para admitir-
las , ni tampoco las diputaciones provinciales;
pues la ley solamente les siíñiUa por su atribu-
ción la formación y 'serv ic io 'de ' la; -mi l ic i a , con
lo que nuda tienen que ver las renuncias. El
oficial de milicias , continuó ; ha sido nombra-
do por los milicianos, y eu 'consecuencia su
nombramiento es popular, con el qual nada tie-
nen que ver el poder ejecutivo ni sus agentes,
los q na les no pueden quitar à nadie de estos em-
pleos. El orador bajó de la tribuna en medio
iüe repetidos aplausos.

Él ciudadano Arocena esplicò el artículo li
tie la Constitución. Manifestó las ventajas de la
unidad de religión en un estado ^ las guerras in-
testinas á que {labia dado lugar ' la diversidad de
opiniones en materias de creencia : observó que
aun en aquellos países donde estaba establecida
como ley la libertad de cultos había1 siempre una
religión qué se llamaba dominante.

Dij o que ana de\ las razones que el aba-
te de Prat alegaba contra la Constitución espa-
ñola èrgeste artículo en que se elevaba à ley
constitucional la religión que debe observarse;
pero que el mismo publicista ponderaba en otro
lugar los peí juicios que se seguían à las cáma-
ras francesas de la diferencia de "secta religiosa en
sus miembros, y alabó la prudencia de nuestros
legisladores de las cortes constituyentes que nos
habían librado de estos males'.

Fondevo despues la iii{ustici a con que estos
mismos diputados en el año 14 fueron acusados,
perseguidos y aprisionados por hombres sin con-

Ì*

ciencia, sin moral y sin religión. Demostró la
unión de sent imientos que recomendaba esto ar-
tículo, unión que debía snlv.' irnos de todas las
asechanzas de los enemigos de nuestra Constitu-
ción. De aquí por una especie de episodio pasó
à declamar contra la desunión que bahía obser-
vado estos últimos dias entre los mismos Constituem*
nales que haí)iari to'ni a do las armas en defensa de »
libertad solamente por pertenecer à cuerpos de ini-
lici a diferentes. Exortó al término de estas divisio-
nes que era lo que deseaban nuestros enemigos, in-
culcó sobre tocio que nunca hubiere ;i t limosida-
des ni partidos à favor de personas ó corpora-
ciones. Observó que había liberales que con és-
te nombre no hacian otra cosa que sembrar la
cizaña : que los males y la ruina podían venir-
nos de dos estreñios opuestos. Encargó la vigi-
lancia: exorto á que nadie se dejase seducir, yà que
cesasen estas voces funestas de segundo, de tercero,
de cuarto y de quinto batal lón , que nada significa«,
para que nunca dijesen los serviles que los mi-
licianos de Barcelona se han bat¡<Jo. Dij o que
las armis mas poderosas de los serviles eran las
relativas à lá creencia , y que no. despreciaban
la menor ocasión de usarlos. Luego declamó con-
tra los que bajo el sagrado de  ministros del al-
tar;,armaban los pueblos unos contra otros,, j
querían sumergirnos en la mus espantosa guer-
ra civil . . ,

El publico de Barcelona en esta, reunión de la
tertulia patriótica, dio una prueba de la uniformidad.
de sus sensatos sentimientos en cuantojd orden pá-
blico, aunque pueden discrepar en algunos pun-
tos particulares. Entre los aplausos que recibie-
ron los Oradores , por m;is que el discurso del
primero turiese mucha relación con los últimos
acontecimientos que han alterado nuestra tranqui-
lidad , no se ojo uno siquiera de aquellos gritos
que, si en otras circunstancias podían ser ino-
centes , en las actuales son d èci d ida mentó sub-
versivos. Confesamos de buena fé que no -creia-
mos salir de la tertulia sin ver el orden per-
turbado. Estábanlos bien convencidos del corto
numero de los que desean la anarquía ; pero
también lo estamos de que una docena de im-
prudentes basta para alborotar y comprometer
una concurrencia numerosa.

Este solo hecho debe convencer de «u sin-
razón á los enemigos de las tertulias patrióticas,,
que en nuestro concepto , después .de la liber-
tad de imprenta son el mejor garante de nuesr
tros derechos y la mejor centinela contra mie$-
tros contrarios. Saberi todos si aboninaraos el de-
sorden ; pero no es lo mismo, el desorden que."
el espíritu público , que procuraremos fomentar
por todos los medios. Ni el ruido de las bata-
llas, ni el silencio de los sepulcros conviene« à
un estado constitucional: las voces de las opi-
niones en materias de utilidad común son las
que deben resonar por todos los íadp$< El cho-
que de íos pareceres , retardado , ó .¿celerado por
las circunstancias, y reglado por eí compás de
la ley es lo que forma la armonía de esta gran-
de orquesta.

«« . ,  . .  í *

Si en nuestro n.° 56 indicamos que uno de
los medios de que se val ían los serviles para la
consecución de sus proyectos criminales era <il
desacreditar los diputados de la legislatura qti« va
¿.reunirse, no «s meaos cierta ia »xisteneúi d«



ciertos escritores, q«c porrpip tas resoluciones to-
m.'idas en las ú l t imas cortes estraordinaria» no
correspondieron à sus deseos ú opiniones, lian
¡dudado , ó manifestado dudar de la legitimidad
tic su convocación. Estas ideas vertidas eh 'un pe-
riódico de Madrid han sido trasladadas 'en otro
tie esta capital. ; Libres de pensar y libres de es-
cribir , liemos disentido muchas veces de la ma-
yoría del congreso, y liemos hecho nuestras ob-
servaciones contra sus proyectos y decretos ; pe-
ro nunca lia pasado por nuestra imaginación lai
idea cíe poner en problema SNU legitimidad; por-
que somos demasiado celosos del derecho de ser
representados que nos concede la Ggnstitucion,
y'ni ir ica ¡sufríremos el lüeiior menoscabó en es-
te finirò soberano;' , " .,

No nos detendremos en desvanecer lös fri -
volos argumentos de que se echa maño para apo-
yar esta pretensión ; si solo observaremos cuan
funesto es desacreditar el origen augusto de las
leyes, suponerlas procedentes de una fuente im-
para, coniò h i jns adul ter inos, y hacerlas perder
su' fuer/a inorai, j Ay del pueblo en que1.se eri-
ge CM sistema un semejante escepticismo! Su anar-
quía es segura y su ruina consiguiente.

Difíci lmente se encontraria un obgeto, en
que la voluntad nacional se viese mas solétime-
irhente marcada qué la reunión de las cortés es-
Iraordíiiariás de 1821. Diputaciones provincialeŝ
ayuntamientos , corporaciones, particulares, to-
cios usaron del derecho de p'eticion para recla-
mar de 8. M. tari benefica niedida. Las riiisiiïas
cortes transmitieron al trono el voto unánime de
todos los pueblos, hasta que S. ft! , condescen-

H, ' ' "  ¡:;.....
Lo mas estraño es qué los que ahora im-

pugnan l\ legitimidad de las cortes estraordi-
it.'u'iíis que acaban de cerrar sus sesiones,,son loa
misinos que' nj<is sé distinguieron en réíclaiMr su
convocación . y no han reparado eri su falta de
íoraiatidad festa después de concluidas. Esta es
tina m'ala fé,' con la cuál nos" es imposible
trinisi gir.

' . ' . ' . ; i '  * 1"""~ ~~

.Leemos cu el diario de Barcelona, de hoy"
uri recuerdo im¡ Arlante sobre la reapertura de
ht academia de buenas letras que vor la pasa-
'da t'pidernia debió, suspender sus tareas, que
tétalo interesan á la ilustración catalana. No-
sotros indicamos ya cata idea ,; y creíamos que
produciría sii ejecto, pero hasta ahora lo he-
inos esperado en vano. Al pàio que otros es-
tablecimientos. de esta cldsé han vuelto á sus
primeros trabajos , la academia de buenas le-,
tras que en id última primavera se estableció
sobre unas basas verdaderamente liberales $ ha
quedado a-pática.  .

Como amantes del lustre de nuestra patria,
y cdilíó descendientes de Los antiguos Gayos tro-
vadores (jite honraron la academia de los des-*
confiados , madre de la actuat, escitamos el
celo dd los socios que la componen para que
no dejen improductivo tan rico fondo de be-
lla literatura como se encierra en su senoi

En l<i relación que dimos en nuestro núme-
ro-$7: sobre las ocurrencias del 24, como lo pre-
vimos ya se nos escaparon algunas inexactitudes;
Al lìn del apartado octavo ; en que decimos que

{3 i.
tin piquete de Aragón, se colocó frente fd'e lù 'osa-
sti del señor gefe político, la partida no fue dé
aquel regimiento sino del de Soria. En el apar-
tado r¿(., di j imos que uno cientos jueces de pri-
mera instancia había proveído el auto de cap-
tura dé los sujetos que se habian detenido. Es-
tos lo fueron por orden de los 11 > alcaldes cons-
titucionales. : ;

La impresión dé nuestro número 57 ha que-
dado apurada j y no heñios podido en consecuen-
cia complacer à una p:írte considerable del pú-
blico de Barcelona, que ha acudido ò tomar ejem-
plares. Nos preparamos à estender una relación»
mas circunstanciada de estos acontecimientos que
se podrá remitir por el ctrreo siguiente.

En nuestro n.° 5'7 dijimos que algunos eíu-a
dadanos , é individuos del primer regimiento de
milici a nacional se habían ofrecido à la autoridad̂
para sostenerla contra' todos los ataques de los
enemigos del orden público. Entre estos, <¡iebe
contarse la primera compania de fusileros del sqi-
gundo batallón , la .cual por medio de sus con-
ciudadanos nos ruega que insertemos el oficio que
dirigieron al lixcmo. Sr. gefe superior político
y la contestación que de este recibieron.

Primera compañía de fusileros del según,*
dé batallón. .,

ËXCMO. SR.

El capitán de esta compañía, y su comisión
perrnaneute, elevan al conocimiento de V. E. et
sentimiento que les afl ige, al ver amenazada L*
tranquilidad de esta ciudad, y despreciadas por
el Sr. coronel D. José Costa ; y los de si*
facción ^ las ordenes y, mandatos de las autorida-
des ; por lo qne, y bien persiuulidos de los bue-
nos sentimientos de la compañía, la ofrecen à
V. E. para lo qu.e pueda convenir al grande ob-
geto , para que fue creada. = Di os guarde à V. Ë.
muchos años. Barcelona 24 de febrero de 1822.—
Felix Prat, capitán. = Manuel José Oños, comi-
sionado. , r . .

Costeslacíon.
Dé V. S. las gracias de mi parte a todoá

sus individuos, por los buenos sentimientos que
lea aninían , y para prueba de lo satisfecho que'
me hallo de sus sentimientos ; hará -V. S. qué
inmediatamente se forme dicha compañía /y va-
ya unida a la Rambla, y apoyarse con cual-
quiera otro batallón que halle reunida : y que'
esta hará de punto de reunión para todos ios'
que se presenten.—'Munarriz*

J-tci ciudad de Jativa abriga, en su suelo
una, infinidad de serviles extraviados no por
convencimiento dé su propio interés , sino por
la doctrina anti-social y desmoralizada que
.siembran los siete conventos que contaba este pe-
queño recinto en la pasada época. 'Ya tenia mu-
chas pruebas de esta. verdad cuando en Mar-
zo último llegue' á dicha dudad de a de Madrid
presenciando que el Alcalde constitucional no
tenia pequeña parte en este extravío , oí con
asombro (/ue prohibía y perseguid'cruelmente à
los ciudadanos que dando un desahogo al su .co-
razón cantaban vi " Trágala , la Nina &<?." per-

. mitiendo á los niños que cantasen estas cancio-
nes glosadas cu estilo burlesco por las calles.



Mi amor -al. sistema y al,orden; me impulsò,/i
Manifestar ú muchos ciudad a not, y aun al es-
presado Alcalde .la : obligación qua Lenia de im-
pedir lámanos osa ándales., pero.riada /ogre , si-.
no enemistades 'persiguiéndome has ta. que mi .obli-
ga don me; llamp* á piro .dentino — Creí que mtir
dando, dtí.JUez ai afio prógimo mudaria de cos-
tumbre , y no ha sido asi pues que habiendo ¿le-
gado á Jativa nuestro inmortal 'Riego de paso
para madridelfi dei corriente previno el Al-
calde apercibiendo con arresto d los dudada-
nas que >osasen, cantar, el " Trábala" -^Estos von
IQS sentimientos de los que diri  jen à los send-
ßos vecinos ; si todos los, pueblos siguiesen sus
pasos poco .nos podíamos prometer. Ks menes-
ter desengañarse. Todos nuestros esjuerzos se-
rian vanos si no llegase un día de separación
v estenninko para los serviles, — Et ftlililctr.

m

 ' . ' . aturra
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y, es terrain io pa rã

BELLAS :, ¿tÏTES

llegó finalh^enle el dia-- t¡ue el particular'
éeìo de nuestros concejales proporciona una no-
table %/omv<£ esta Capital, aterrando las pù*
redes-elei patio de Sia. Catalina , presentando
una plaza j rente de agüeita Iglesia que sobré
adornarla, acarrea grandes »enlajas á todas las
easas de sus alrededores:' >

Esta y otras mejoras son ej'eelo del lien
públtSto que nos proporciona nuestra Constitu-
ción, preferiendó este bien á ciertas nulidades
partiéul-ares que directamente se o ponen, al bien
general. En e/'eeto ¿çttan'Uis ventajas- no acar-
rea el derribo '.de. dichas paredes áin perjudicar
é persona alguna, ?.. h , . , ; ' ; , . , . . ;

^ La salubridad, la comodidad y la belle*
za eàigìan imperiosamente ja jormadon de di- .
cha plaza , que- ìiace ciertamente ̂ mucho honor
á nuestras autoridades, Isaías miomas se inle·'·
resaran igualmente por la reedificación de .la
capillïtti que se hßllabei construida en un lado
de dicho pátio- ó. á lo .menos harán que se eon"
serven algunos de sus preciosos j'racmcníoç ó en
la academia de Bellas Artes1-, ó en la bibliote-
ca de Sta. Catalina.

Dicho monumento es sin duda del célebre
arquitecto Catalán Blay que floreció el siglo Í5ôô,
obra que compite en delicadeza y buen gusto con
la Audiencia de esta Ciudad; obra tjueenobsé-
qttio y utilidad á las Bellas Artes merece ser
^edificada para que asi se conservasen inUic*
tas sus delicadas cornisas , arquitrabey.,, 'impos-
tas corridas , "arquivoltos y basa mentos, á Jin que
los profesores y alumnos de Bellas J  ̂t-te s ten-
gan este modelo mas en donde poder estudiar
ef tan difícil cwno. Bello Arte de perfilan-
, . J£n Barcelona y en algunas otras duda-
«fe* y pueblos, de Cataluña hay dignísimos mo-
aumentos antiguos delr tiempo de los Romàno,'}
y sdel siglo de \oro de nueatrß Ä r«e/o?i, y 'si-
no procuramos conservarlos, ni tendremos lestï-

 monjos ,(¡ue nos recuerden el\grado de espíen-*-
d&r 4' que llegaron las B'elL·is Arles, co/npa-
ffcras- inséparables de las c ¿enei ti s , en acudía

feliz -ép&ccf de la gra-ndeza . española ,. ni tain-r
poco, podremos sacar las ventajas que su con-
sc.rvacion y estudio nos, puede continuamente;
proporcionar,'

hos Moras, los Èramantes , los fïecerrax^

lo, Jímrr ,̂ lo*  Toledos, los W«y* y «""
tsi  ̂ Peores jonnaron su gran caudal
de fi/  ideas 'en las, obras de lu. Apolodo-
n)S Inodoros, Céleres, .Variano* y otro*
nuchos de la antigüedad griego romana ,, be-
UËa1*Â *n seguida aplicaron á las obras <n<c
am dio nos dejaron, belfas <¡ue nosotros de-
Sos incesantcmcnntt: estudiar, a ¿o menos en
Ía Bellas obras aue de aquel /,/iS Ucmpo te.
níniOt à la vista, ya aue no todos poínos
S'S fortuna de instruiros en os i^numén-
ideila anidad, de donde los ,H«,,,o^a-
caron lanío provecho-

Creemos dar uüa noticia agradable á los
.in-mtes del buen 'gusto fen el teatro con ani.n-amaßtes ow b a Ant|rtìg

SJ'ue vil sert^aeiicias de ,sta capital,.

AVISOS.
Consecuente à lo resuelto por el tscmo.

Avuntamieiito coiistitucioimï de esta ciudad Se sn-
tisüu-an en esta .semana las letras de números
a/ía a 264, inclusive correspondientes a em-
préáito abiet to en 7 de Junio del ano último,
à cuyo efecto los Sres. Tenedores de ellas se
¿eryu-án pasar.à la Contaduría de S. E. el sá-
bado proximo .a de M¡».rzo, para recoacr la res-
pectiva libranza. Px.rcelonu 17 de Febrero de

"por disposición de S. E. — Francisco May-
ino Contador.

Los Sres. emigrados italianos que tîenen des-
tino en esta ciudad stí presentarán numária a las
Giace de ella.en, ei auprimido convento de ban Ca-
yetano , para pasar la resista> existencia per-
teneciente al mes «uè fine. ,

El capitán D. Francisco Jtermul y D. Cai-
tos AudiíVedÍ podrán presentarse en la secreta-
tarío del señor alcalde primero constitucional para
enterarse dei resultado de sus solicitudes.

Amante siempre del orden y de la justicia
en quienes se funda- la -base de. todas las vir-
tudes sociales y para que el servicio nacional
110 padezca «femora en su cumplimiento , se ser-
yirim los Ciíujíuios nnTitaiTS de ios cuerpos del
ejc'rciío , y los aaregndos ú la plaza , indicarme
la calle y número de la casa de tu alojamien-
to al efecto de poder llamar por su orden al
que por s« turno eorresponda siempre aue la ne-
cesidad ó eî. cumplimiento de nutìhtros deberes
lo exija. — El ci vu!« daño p,t'!e in ter ino d.e-í
cuerpo de Cirugía militar.— José Manuel de Cap-«
ide vi la.

Embarcaciones entradas ayer.
 ,- espolióles. '

De VaTenda, Morviedro, Tarragona y Viíla-,
nueva en 22 dins el laúd Sto. Cristo' del Grao
de i'5 tonelatías., su patrón Antanio Domingo, co»
algarrobas y vino à varios. .

ß Mßhon, y Ciutadella en 9 dins h jábega
S. Matías do '¿o. toneladas , sit patron Ma li us íU>::,e~'
li ó ; con enea , cascara de granadí» y la corres-
poivdciicia.
...D'è Oropesa e.n.a dias el laud Jesus,JNaz'íireno
cfë. 35 toHcl i fdcis, su potrón Juan .Baiitiíjta lli -
yepa-, con ali>íirro!)as y cevada U varios.

, . . .i : :.  ; ' .' .. , . '.: ;  ' ' <  f
fììATRÓ. ííoy ta compañía' espanüla tígecntivra Ia> misma fúncioú ile -ayer! Á. las seis y' ni«di:a."

IMPRENTA JSAGIOJNAL D:E, LA .HJSRKUEOA.. Di¿ DQRGA;


